Intervención ante la Asamblea Parlamentaria Paritaria ACP-UE en el debate sobre el punto «Informe sobre los derechos del niño y en particular sobre el problema de los niños soldados »

Roma, 13 de octubre de 2003

Señora Presidenta, colegas: 

Lo primero será felicitar a los Ponentes por su excelente labor y a la Comisión Política de nuestra Asamblea por su feliz puesta en funcionamiento con este Informe sobre la tragedia que supone el caso de los niños soldados y la situación de los derechos del niño en general.

Yo no voy a entrar en el fondo de la cuestión por razón de tiempo. He escuchado con el mayor interés y con verdadera voluntad de aprender a tantos colegas y amigos, en particular al Sr. Otunnu, de la ONU y a la Sra. Santos País, de la UNICEF. Todos ellos y ellas han hablado con gran conocimiento y profunda experiencia de tan dramática y escandalosa situación. Ante tanta dedicación y tanto esfuerzo -reconozcámoslo, a veces con escasos resultados, tanto que hasta los más militantes pudieran en algún momento llegar al desaliento- yo preferiría limitarme precisamente a animarles en su labor sumándome a ella, expresando nuestra solidaridad y, sobre todo, nuestro compromiso de seguir las recomendaciones del Informe, tanto en nuestra Asamblea, como en el propio Parlamento Europeo.

Sí querría yo, además, contribuir a nuestro debate con un comentario más, que me han inspirado las intervenciones que he venido escuchando. En efecto, ante los problemas expuestos, siento perplejidad, irritación y rechazo por la incoherencia y el doble rasero interesado de algunos en la Unión Europea. Me refiero a quienes hablan con gran énfasis de los derechos de los niños, a quienes denuncian con energía la violación de esos derechos, pero en cambio no parecen dar importancia, ni reconocimiento, a los países, -en particular a los países del mundo en desarrollo- en que los derechos de los niños constituyen una prioridad destacada.

Así, a menudo desde Europa se denuncia la mortalidad infantil tremenda, el hambre y la malnutrición, la enfermedad y la falta de atención sanitaria, el analfabetismo y la carencia de educación en muchos países del Sur. Y, como aquí hemos visto, se denuncia la utilización de niños y niñas en muchas guerras. Pero en cambio, simultáneamente no se alaban ni se recompensan los esfuerzos de algunos países que, aún en condiciones muy difíciles, priorizando los derechos de los niños, han puesto en marcha con éxito políticas para acabar con esas desgracias.

Son varios los países que me vienen a la mente. Pienso en Suráfrica, por ejemplo, y pienso en el Brasil del Presidente «Lula», países a los que desde la Unión Europea se debería apoyar con todas nuestras fuerzas. Pero pienso, sobre todo, en Cuba, donde la mortalidad infantil está en los niveles de los Estados Unidos y de los países de la Unión Europea, con cifras en ocasiones diez veces menores que las de otros países de su contexto geoeconómico; en Cuba, donde los niños tienen sanidad, alimentación, escuela, vestidos y calzado, por supuesto, y donde, desde luego, no existen niños soldados. Sin embargo esto es algo que se escamotea y desaparece en las apreciaciones de la Europa institucional cuando se describe o se juzga la situación de Cuba, a quien critica y hasta sanciona la Unión Europea por otros motivos, esos sí, destacadamente puestos en evidencia. 

Afortunadamente los esfuerzos y éxitos de la Revolución Cubana a los que acabo de referirme, sí que se aprecian y reciben el merecido reconocimiento en la generalidad del mundo en desarrollo, como se aprecian por muchos en la sociedad civil europea; y como se reconocen, se proclaman y se apoyan por quienes, dentro del Parlamento Europeo, formamos parte del Grupo de Amistad y Solidaridad con el Pueblo de Cuba, que tengo la satisfacción de presidir. De ahí que, cuando nos angustia el problema de los niños soldados en tantos países - muchos de ellos de la comunidad ACP- recordemos con alivio que ese problema tampoco se da en Cuba, donde todos los niños y todas las niñas reciben formación en pos de la paz, de la solidaridad, del respeto y de la dignidad nacional. Esto es algo de lo que aquí y ahora queremos dar testimonio con una voz que también es una voz europea y representa sin duda lo que buena parte de los europeos y europeas sienten y piensan. 

Dicho todo lo anterior, quiero dar a los colegas las gracias por su atención y reiterar mi felicitación por este primer informe de nuestra Comisión Política. Creo sinceramente que este notable trabajo representa un buen augurio para el futuro exitoso de nuestra Asamblea Parlamentaria- Paritaria ACP-UE.

